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¡Oh, que tú pudieras creer nuestro reporte! Dios está en 
medio de este pueblo, pues es Su pueblo, del cual Él no se 
avergüenza. Ésta es el arca en la que quieres estar cuando el 
Señor regrese. Mientras los burladores se burlan y los calumnia­
dores calumnian, la gloria de Dios está siendo derramada como 
un río caudaloso sobre los justos en Sión. ¡Tan grande era la 
gloria de nuestro reciente campamento internacional y tan cons­
tante su flujo que nuestros cuerpos mortales apenas lo podían 
recibir. ¡Tanto jóvenes como ancianos regocijaron intensamente! 

¡Ahora, manos a la obra! El mundo, gravemente engañado 
por Satanás, necesita ser rescatado. El pecado debe ser expuesto 
para que sus cautivos sean librados, pues los corazones heridos 
están en gran necesidad del evangelio sanador de Jesucristo. 
Estamos en guerra contra todo lo que destruye a las almas y es 
contrario a la santidad de Dios. Estamos en guerra contra todos 
los malvados sistemas de hombres que corrompen las multitudes 
engañadas por los medios de comunicación y las pastorean hacia 
aflicción eternal. 

Y estamos en guerra contra la filosofía del humanismo que 
desafía a Dios, la cual ha atrincherado y engañado a las masas. 
Tiene sus raíces en la rebelión, pues no es tanto la incredulidad 
del hombre que motiva a la filosofía secular humanista–es la 
renuencia del hombre a obedecer a Dios. Aquéllos que están de­
cididos a vivir conforme a las concupiscencias de la carne están 
resistiendo a un Dios que condena su inmoralidad. Y, odiando 
la luz, multiplican aún más su pecado al alentar a otros en él. 
¡Oh hombre vano, no prevalecerás en una guerra contra Dios! 
¡Tira tus armas y ríndete! ¡Sería la rendición más dulce que jamás 
pudieras conocer! 

Dios ofrece misericordia a todos los que están dispuestos 
a abandonar su pecado. Tienes una invitación para escapar del 
infierno e ir a un mundo eterno de gloria. La elección debería ser 
fácil. � Hna. Susan Mutch
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Hna. Edel Neufeld

Si las escuelas públicas, con todos sus fondos, no han tenido éxito en la producción de niños que 
puedan hábilmente leer, escribir y resolver problemas matemáticos, ¿qué es lo que las escuelas 

públicas han enseñado con éxito a los niños? La respuesta es, al parecer, las ideas humanistas.

Aunque Estados Unidos gasta más dinero 
por estudiante que cualquier otro país, el dinero 
no ha logrado producir una nación académica­
mente avanzada. PISA (programa internacional 
de evaluación del alumno), uno de los exámenes 
transnacionales más importantes, evaluó los 
niveles académicos de jóvenes de 15 años en 
muchos diferentes países en el 2015. De los 
71 países, EE.UU. obtuvo el vergonzoso lugar 
número 38. La Evaluación Nacional de Progre­
so Educativo encontró que sólo un tercio de los 
graduados de la escuela preparatoria en EE.UU. 
están preparados para cursos de nivel univer­
sitario. El presidente del Centro Nacional de 
Educación y Economía dijo: “Estados Unidos 
no puede operar una economía de clase mundial 
si los trabajadores son, como muestran las es­
tadísticas de la OECD, entre los peor educados 
del mundo”.

Si las escuelas públicas, con todos sus fon­
dos, no han tenido éxito en la producción de 
niños que puedan hábilmente leer, escribir y re­
solver problemas matemáticos, ¿qué es lo que 
las escuelas públicas han enseñado con éxito a 
los niños? La respuesta es, al parecer, las ideas 
humanistas. Como William Bowen ha dicho, 
“no se necesita mucho tiempo ni dinero para 
educar a los niños. Sí se requiere mucho tiempo 

y dinero para adoctrinar y modificar sus va­
lores”.

El humanismo, en esencia, es la creencia 
que el hombre puede ser feliz, realizado y capaz 
de resolver los problemas de la humanidad por 
sí mismo, sin la necesidad de religión ni Dios. Es 
una filosofía que reemplaza a Dios con el hom­
bre; una religión cuya deidad es el individuo. Tú 
decides qué está bien y qué está mal para ti en tu 

propio conjunto de circunstancias–no hay ver­
dad absoluta ni moral absoluta. Tú eliges dónde 
perteneces en el espectro de género. Tú tienes el 
poder en ti mismo para ser feliz y satisfecho. Tú 
eres quien controla tu propia vida. No es nece­
sario tener fe en Dios; sólo cree en ti mismo.

El objetivo de utilizar el sistema de la es­
cuela pública como una forma de adoctrinar a 
nuestros niños ha existido por un largo tiempo. 
Atrás en el siglo IX, hombres como Robert 
Owen y Horace Mann vieron las escuelas públi­
cas como medios para hacer precisamente eso. 
Mann creía que los niños pertenecen al estado 
y, por lo tanto, deberían ser educados por el es­
tado. Entre otros, estos hombres formaron una 
sociedad secreta que promovió la educación 
pública. Orestes A. Brownson (1803-1876), un 
líder de esta sociedad, dijo: “El gran objetivo era 
deshacerse del cristianismo y convertir nuestras 
iglesias en salas de ciencia. El plan no era ha­
cer ataques abiertos contra la religión…sino 
establecer un sistema de escuelas estatales…del 
cual se excluyera la religión, donde no se ense­
ñaría nada aparte del conocimiento que los sen­
tidos puedan verificar y cuya ley obligara a todos 
los padres a enviar a sus niños a esas escuelas...”

Más tarde en 1930, C. F. Potter escribió 
Humanism, A New Religion, (Humanismo, 

una nueva religión) en el cual 
dijo: “La educación es, por lo 
tanto, un poderoso aliado del 
humanismo y cada escuela 
pública estadounidense es 
una escuela de humanismo. 

¿Qué pueden hacer las escuelas dominicales 
teístas, reunión de una hora una vez a la semana 
y enseñando a sólo una fracción de los niños, 
para detener la marea de un programa de cinco 
días de enseñanza humanista?

Cincuenta y tres años después, en 1983, 
John Dunphy escribió una composición galar­
donada. Escribió: “Estoy convencido de que la 
batalla por el futuro de la humanidad debe ser 
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proseguida y ganada en el aula de la escuela pública por maestros 
que perciben correctamente su papel como proselitistas de una 
nueva fe…estos maestros deben encarnar la misma dedicación 
abnegada como los predicadores fundamentalistas más rabiosos, 
porque serán ministros de otro tipo, utilizando el aula en lugar de 
un púlpito para transmitir valores humanistas en cualquier tema 
que enseñen…El aula debe ser y será un campo de conflicto 
entre lo viejo y lo nuevo, el cadáver podrido del cristianismo, 
junto con todos sus males adyacentes y miseria, y la nueva fe 
del humanismo, resplandeciente en su promesa de un mundo 
en el cual el ideal cristiano nunca realizado de ‘ama a tu prójimo’ 
finalmente se logrará.

¡Qué plan maestro más diabólico! Establecer escuelas donde 
los niños por ley se ven obligados a asistir, a menudo desde los 
4 años en el kinder y hasta que se convierten en adultos legales 
y pueden dejar el cuidado parental. Dejar que las escuelas sean 
financiadas por el gobierno, por supuesto. Después de todo, si 
los padres pagaran por la educación de sus hijos, se sentirían con 
derecho a opinar sobre lo que sus hijos están aprendiendo y las 

actividades en las que participan. Luchar duro para eliminar la 
mayor participación posible de los padres; recientemente llegan­
do al extremo de no permitir que los padres sepan en qué clases 
o actividades está participando su hijo y negando a los padres 
su derecho de sacar a su hijo de dichas actividades. En su lugar, 
poner consejeros en las escuelas que estarán disponibles para 
cualquier niño que necesite consejo respecto a su orientación  
sexual o un embarazo no deseado. Eliminar a fuerzas la libertad 
de los niños de orar y leer la Biblia durante su tiempo en la es­
cuela. Mientras tanto, adoctrinarlos a desdeñar nociones “anti­
cuadas” como el Creador y la verdad absoluta. Como alternativa, 
meter el Manifiesto Humanista en sus mentes susceptibles. Los 
siguientes son unos principios tomados del Manifiesto Humanis
ta II, firmado en 1973 por muchos educadores y legisladores. 

“Nosotros creemos…que las tradicionales religiones dog­
máticas o autoritarias que ponen la revelación, Dios, ritual o 
credo encima de las necesidades y experiencias humanas hacen 
un perjuicio a la especie humana…Nosotros encontramos insu­
ficiente evidencia para creer en la existencia de un sobrenatural...
como no teístas, comenzamos con humanos, no con Dios, con 
la naturaleza, no con la deidad…Ninguna deidad nos salvará; 
tenemos que salvarnos a nosotros mismos”.

“Las promesas de la salvación inmortal o el temor a la con­
denación eterna son ilusorias y dañinas”.

“La ética es autónoma y situacional, y no necesita sanción 
teológica o ideológica…Nosotros luchamos por la buena vida 
aquí y ahora”.

“En el área de la sexualidad, creemos que actitudes intoleran­
tes, muchas veces cultivadas por religiones ortodoxas e iglesias 

¡“Liberar” a los niños de una educación bíblica ha 
sido terrible! El humanismo ha demostrado ser falso 

y completamente decepcionante. 



    La Trompeta Evangélica         5

puritanas, reprimen indebidamente la con­
ducta sexual. El derecho al control de la 
natalidad, el aborto y el divorcio deberían 
ser reconocidos…Las muchas variedades 
de exploración sexual en sí no deberían ser 
consideradas ‘malas’…Se debería permitir 
a los individuos expresar sus proclividades 
sexuales y perseguir sus estilos de vida 
como ellos deseen”. 

“Para mejorar la libertad y dignidad 
el individuo debe experimentar una gama 
completa de libertades civiles en todas 
las sociedades. Esto incluye…un recono­
cimiento del derecho de una persona 
a morir con dignidad, a la eutanasia y el  
derecho al suicidio”. 

En el año 2003, el manifiesto fue ac­
tualizado y acortado, omitiendo las ramifi­
caciones de sus creencias mientras retienen 
la esencia de sus principios tales como la 
evolución y la ética situacional. Tú decide 
si esto no es exactamente lo que el sistema 
de la escuela pública ha tratado de grabar 
en las mentes de nuestros hijos. 

Sería simplificar demasiado decir que 
Roberto Owen o John Dunphy han causa­
do el actual sistema de la educación públi­
ca. Pero como dijo Brownson después: 
“El plan ha sido exitosamente perseguido, 

los pun­

tos de vista que presentamos han ganado 
popularidad, y la acción entera del país en 
este tema ha tomado la dirección que bus­
cábamos darle”. En el año 1963, la oración 
y la lectura de la Biblia se convirtieron 
en actividades ilegales en el sistema de la 
escuela pública. El cristianismo efectiva­
mente ha sido removido de las escuelas. 
Los niños han sido adoctrinados por las 
masas; ya no creen que un Creador es 
científicamente factible, miran la verdad y 
moralidad como situacional, y disfrutan la 
libertad de elegir su propio género. 

Pero, ¿la meta de Juan Dunphy ha 
cumplido realmente la promesa de un 
mundo en el cual el ideal Cristiano nunca 
realizado “ama a tu prójimo” finalmente se 
ha logrado? La violencia escolar está en su 
punto más alto. Entre los años 2010 y 2014, 
más de noventa tiroteos escolares conmo­
cionaron a la nación. Eso es el doble de 
los que hubo los cuatro años anteriores, y 
seis veces más que a principios de los ‘80. 
En el año 2014, hubo alrededor de 486,400 
persecuciones violentas en la escuela entre 
estudiantes de 12 a 18 años de edad. La 
intimidación (bullying) entre los niños, in­
cluyendo el acoso cibernético, se ha con­
vertido en un problema bien reconocido. 
Cada vez es más evidente que lo último 

que la mentalidad humanista ha podido 
transmitir es el amor al prójimo. 

A nuestros hijos se les ha dicho 
vez tras vez que no necesitan a 
Dios. Que, de hecho, serán más 
liberados, más realizados, más 

educados si tan sólo desechan la 
Biblia y sus “anticua­

das” ideas de Dios, 
pecado, cielo o 
infierno, y la nece­
sidad de cada indivi 
duo de arrepentirse. 

Y ahora que los 
niños han sido 
exitosamente 
liberados del 
cr ist ianismo, 
¿no son feli­
ces? ¡Mil veces 

no! Los centros 
de control y pre­

vención de enfermedades di­

cen que entre los años 2013 y 2015, ¡niños 
menores de 13 años cometieron suicidio 
a un ritmo igual a uno cada 3.4 días! ¡Los 
números están veintidós veces más altos 
en el grupo de edad de 13 a 18! 

¡Es hora de despertar! ¡“Liberar” a 
los niños de una educación bíblica ha sido 
terrible! El humanismo ha demostrado 
ser falso y completamente decepcionante. 
Aunque profesan ser sabios, sus defen­
sores se han demostrado ser necios. 

Pero a medida que las filosofías y 
métodos del mundo se desmoronan, ¡la 
verdad eterna de Dios se mantiene más 
fuerte y brilla más que nunca! Los alum­
nos y graduados de las escuelas de la iglesia 
de Dios están en marcado contraste con 
los productos del sistema de la escuela 
pública. Lejos de verse obstaculizados por 
el “cadáver podrido del cristianismo”, sus 
rostros y testimonios brillantes cuentan 
una historia diferente. 

Como maestra y madre de tres hijos 
inscritos en una escuela de la iglesia de 
Dios, yo puedo dar testimonio de la dife­
rencia indescriptible de la escuela pública a 
la que asistí. Me ofrecieron drogas durante 
el recreo cuando era joven, pero nuestros 
alumnos comienzan su recreo con oración 
ferviente y unida. A veces podría temer 
que un alumno no esté alcanzando todo su 
potencial, pero nunca temo que un alumno 
saque un arma y aterrorice a la escuela. Los 
alumnos a veces necesitan consejo, pero en 
ningún momento necesito aconsejar a una 
niña que se enfrenta a la decisión de abor­
tar. Mientras que las escuelas públicas se 
ven obligadas a enfrentar problemas como 
drogas, violencia escolar, acoso ciberné­
tico, suicidios y embarazos no deseados, 
esos problemas son completamente ajenos 
a nuestros alumnos. 

A veces cuando encuentro a mis alum­
nos cantando un himno juntos en su tiem­
po libre, me quisiera pellizcar porque casi 
no puedo creer que yo sea tan bendecida de 
ver lo que veo y escuchar lo que escucho. 
A principios de este año, en una junta de la 
calle, nuestros estudiantes sostuvieron car­
teles que decían: “En mi escuela oramos, 
jugamos y obedecemos…¡Yo creo que me 
voy a quedar!” Yo de todo corazón digo, 
“¡Oh, sí! ¡Yo también me quedaré!”  &
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Los fundamentos de la
apologética presuposicional

Introducción
La fe no es antagonista del razona­

miento. Al contrario, están casados el uno 
con el otro. En 2 Tesalonicenses 3:2, el 
apóstol Pablo declara, “que seamos libra­
dos de hombres malos y perversos; porque 
no es de todos la fe”. (Según KJV dice 
[unreasonable and wicked men] hombres 
irrazonables y malos). Observa cómo las 
Escrituras comparan el ser irrazonable 
con la falta de fe. Esto se debe a que la fe 
bíblica en realidad es necesaria para poder 
razonar. Para poder entender, uno tiene 
que creer. “Por fe entendemos” (Hebreos 
11:3).

Todos tienen que poseer ciertas pre­
suposiciones para siquiera empezar a razo­
nar. 1 Pedro 3:15 declara, “sino santificad 
al Señor Dios en vuestros corazones [fe], y 
estad siempre preparados para responder 
[razonar] con mansedumbre y temor a 
todo el que os demande razón de la espe 
ranza que hay en vosotros”. La idea de que 
todo conocimiento comienza con el Dios 
bíblico se encuentra por toda la Biblia.

En Romanos 1:18-23, vemos una ilus­
tración perfecta de lo que sucede cuando 

la fe y el razonamiento son divorciados el 
uno del otro. Estos versos nos dicen que 
cada quien tiene conocimiento innato de 
Dios (versos 19-20). Ésta es la razón por 
la cual cada quien conoce las leyes de la 
moralidad, lógica y ciencia. Pero la gente 
reprime esa verdad (verso 18). Ellos no 
reconocen a Dios como el fundamento de 
estas cosas, y como resultado, sus pensa 
mientos son reducidos a locura (versos 21-
23).

La evidencia no resuelve nada
Apologética presuposicional no es un 

método que va a persuadir a cada opo­
nente de la Biblia, pero es un método con­
clusivo–uno en el cual ninguna refutación 
racional es posible. Si es aplicado apropia­
damente, puede convertir cualquier argu­
mento que es pretendidamente en contra 
de la cosmovisión bíblica a un argumento 
a su favor. Para aplicar apropiadamente la 
apologética presuposicional tenemos que 
entender esto primero. También tenemos 
que entender por qué la evidencia nunca 
resolverá el debate sobre los orígenes. Los 
creacionistas y los evolucionistas sólo con­

cluirán la misma evidencia de manera dife­
rente.

Muchos debates respecto a los orí­
genes no son muy efectivos porque las par­
tes opuestas no entienden la naturaleza de 
la cosmovisión. La cosmovisión controla 
nuestra interpretación de la evidencia. Por 
eso el debate sobre los orígenes tiene que 
finalmente reducirse a un debate sobre las 
cosmovisiones rivales–el estándar por el 
cual sacamos todas las conclusiones. Sin 
ese entendimiento, las personas que de­
baten simplemente estarán hablando una 
detrás de la otra y nunca llegarán al ver­
dadero problema.

Muchas personas (evolucionistas y 
creacionistas por igual) creen que la eviden­
cia debe ser abordada de manera neutral e 
imparcial sin presuposiciones/cosmovi­
siones previas. Sin embargo, esto es impo­
sible, porque esta misma creencia es una 
creencia parcial y unilateral sobre cómo 
abordar a la evidencia. “Terreno neutral” 
es un concepto secular. Por lo tanto, no es 
neutral. Los cristianos que tratan de de­
batir en “terreno neutral” ya han perdido 
porque han entregado lo que ellos tratan 
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Un evolucionista es un 
bulto de contradicciones 

ambulante. Hace decisio-
nes morales, usa la lógica 
y hace ciencia, pero niega 

al mismo Dios que hace 
posible la moralidad, la 

lógica y la ciencia.

de defender. Ya que la Biblia indica que no 
hay terreno neutral, cualquiera que diga 
que hay terreno neutral necesariamente 
está diciendo que la Biblia está equivocada, 
y cualquiera que diga eso no está siendo 
neutral ya que ha tomado la posición de 
que la Biblia está equivocada. Por lo tanto, 
es imposible ser neutral con respecto a 
la autoridad final, porque cosmovisiones 
oponentes no permitirán neutralidad.

Todo se trata de cosmovisiones 
oponentes

De la misma manera que una persona 
que usa lentes rojos ve el rojo en todas par­
tes, una persona que usa lentes “de evo­
lución” ve la evolución por todas partes. 
De la misma manera que una persona que 
usa lentes rojos podría erróneamente con­
cluir que todo en el mundo es rojo, una 

persona con una cosmovisión defectuosa 
sacará conclusiones incorrectas acerca del 
universo. Literalmente todas las cosmo­
visiones tienen consecuencias. Todas las 
creencias son dependientes a través de una 
cadena de razonamiento del estandarte 
fundamental de una persona. Por lo tanto, 
es imperativo que tu cosmovisión sea con­
sistente–que tu creencia esté encadenada a 
un razonamiento que se mantenga en un 
estándar fundamental que valga la pena 
(Salmos 11:3).

Un debate sobre la creación bíblica es 
como un debate sobre la existencia del aire. 
¿Qué diría el crítico del aire? Cualesquiera 

que fueran sus argumentos, tendría que 
usar aire para crearlos. Del mismo modo, 
el evolucionista tiene que usar principios 
bíblicos y creacionistas para argumentar 
contra la creación bíblica.

Irónicamente, el hecho de que los 
evolucionistas pueden argumentar contra 
la creación ¡comprueba que la creación es 
verdadera! Para hacer un argumento, uno 
tiene que presuponer que las leyes de la 
lógica existen, y las leyes de la lógica sólo 
tendrían sentido si la creación bíblica fuera 
cierta. Sin embargo, si la lógica no viene de 
un Creador todo sabio, sino que son sólo 
reacciones químicas en el cerebro (como 
creen muchos evolucionistas), ¿cómo sabe­
mos cuál reacción química seguir? Se dice 
que hay más de 7 mil millones de perso­
nas en la tierra, lo que significaría (desde la 
cosmovisión evolutiva) que hay 7 billones 

de diferentes 
r e a c c i o n e s 
químicas lla­
madas “lógi­
ca”, y con 
tantas diferen­
tes “lógicas”, 
las leyes de 
la lógica son 
reducidas a 
meras opinio­
nes de la 
lógica. La evo­
lución clara­
mente le quita 
a las leyes de 
la lógica su 
completa au­

toridad dada por Dios.
A veces un evolucionista se opondrá 

a esto diciendo: “La creación no tiene que 
ser cierta para que podamos usar la lógica. 
Al fin y al cabo, ¡yo no creo en la creación, 
y puedo razonar y usar la lógica!” Otra ob­
jeción similar sería: “Dios no tiene que ex­
istir para que yo pueda poseer moral. Al fin 
y al cabo, ¡ni siquiera creo en Dios y poseo 
mucha moral!”

No obstante, este tipo de razonamien­
to es erróneo. Sería como el crítico del aire 
diciendo: “No necesitamos el aire para 
respirar. Al fin y al cabo, ¡no creo en el aire 
y puedo respirar bien!” El argumento no es 

que la respiración requiera de una declara­
ción de creencia en el aire, sin embargo re­
quiere aire. De igual manera, la moralidad 
y las leyes de la lógica no requieren una 
declaración de creencia en la existencia de 
Dios y una creación bíblica, sin embargo 
requieren que Dios exista y que la creación 
bíblica sea verdadera.

Moralidad, lógica y ciencia:
¿A quién pertenecen?

Si los conceptos de lo bueno y lo malo 
deben ser significativos, la evolución no 
puede ser verdadera. Por lo tanto, al tratar 
de ser moral, el evolucionista está siendo 
irracional, ya que debe tomar prestados 
conceptos bíblicos que son contrarios a su 
cosmovisión. En un universo evolutivo, la 
afirmación “asesinar es malo” no es más 
que una opinión personal al mismo nivel 
que “azul es mi color preferido”. La moral 
no sólo carece de significado en una cos­
movisión evolutiva, sino que también es 
inconsistente. Considera a aquellos evolu­
cionistas que están muy preocupados por 
los niños a quienes se les enseña la crea­
ción. “¡Esto está mal,” dicen, “porque es­
tás mintiendo a los niños!” ¡Lo absurdo es 
que ese argumento evolutivo es contrario a 
la evolución! Es decir, en una cosmovisión 
evolutiva, ¿por qué no deberíamos mentir, 
especialmente si beneficia nuestro valor de 
supervivencia? Incluso para un evolucio­
nista usar palabras como “debería” o “no 
debería” es inconsistente, ya que tales pala­
bras sólo tienen sentido si hay una norma 
absoluta dada por alguien que tiene autori­
dad sobre todos.

No nos enojaríamos con el bicarbo
nato de sodio por reaccionar con el vi­
nagre, eso es lo que hacen los químicos. 
Entonces, ¿por qué un evolucionista se 
enojaría con cualquier cosa que un ser hu­
mano le haga a otro, si todos somos nada 
más reacciones químicas complejas? Por 
lo tanto, cuando los evolucionistas inten­
tan ser morales, están “tomando prestado” 
de la cosmovisión cristiana. A menos que 
sean infieles a su propia cosmovisión, ni 
siquiera pueden apoyarla. El hecho de que 
los incrédulos no logran abrazar sus pro­
pias presuposiciones muestra que, en el 
fondo de sus corazones, realmente cono­
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¿Cómo podrían decir ellos que nuestra 
posición es incorrecta si la verdad es 
relativa al individuo?

cen al Dios bíblico (Ro 1:21-23). Un evo­
lucionista es un bulto de contradicciones 
ambulante. Hace decisiones morales, usa la 
lógica y hace ciencia, pero niega al mismo 
Dios que hace posible la moralidad, la lógi­
ca y la ciencia.

La evolución en realidad hace que la 
moralidad, la lógica y la ciencia sean im­
posibles porque no puede explicar ninguna 
de estas cosas. No puede armonizar con 
lo que estas cosas presuponen: un Legis­
lador (moralidad), un Estándar Supremo 
(lógica), y los sentidos que son confiables 
(sin los cuales ningún hombre podría hacer 
ciencia). Ya que no hay espacio para Dios 
en la ecuación evolutiva (no importa qué 

tan desesperadamente la “evolución teísta” 
intenta incluir a Él en esto), no habría tal 
cosa como un legislador con normas ab­
solutas, y ciertamente no tendríamos razón 
para confiar en nuestros sentidos para ha
cer ciencia, ya que no somos creados en 
la imagen de Dios, sino que simplemente 
somos escoria de estanque reorganizada.

En la cosmovisión evolutiva, no hay 
ninguna justificación para la fiabilidad de 
nuestros sentidos. Los evolucionistas sí 
confían en sus sentidos, por supuesto, pero 
tal creencia no tiene sentido si nuestros 
órganos sensoriales son simplemente el 
resultado de mutaciones accidentales que 
transmitieron algún tipo de valor de su­
pervivencia en el pasado. Si el universo y 
nuestras mentes son simplemente el re­
sultado del tiempo y la casualidad, como 
afirma el evolucionista, ¿por qué esperaría­
mos que la mente pudiera dar un sentido 
racional del universo? 

De hecho, si la evolución fuera cierta, 
¡no habría ninguna razón racional para cre­
er esto! Si la vida es el resultado de la evo­
lución, entonces significa que el cerebro de 

un evolucionista es simplemente el funcio­
namiento de millones de años de procesos 
aleatorios. El cerebro simplemente sería 
una colección de reacciones químicas que 
se han conservado porque tenían algún 
tipo de valor de supervivencia en el pa­
sado. Si la evolución fuera cierta, entonces 
todos los pensamientos del evolucionista 
son simplemente el resultado necesario de 
la química actuando a lo largo del tiempo. 
Por lo tanto, un evolucionista debe pensar 
y decir, “la evolución es verdadera”, no por 
razones racionales, sino como una conse­
cuencia necesaria de la química ciega.

Los evolucionistas han dicho que 
“las leyes de la lógica son descripciones 

de cómo piensa el cerebro”. Pero, si esto 
fuera cierto, entonces ¿por qué necesita
ríamos las leyes de la lógica para corregir la 
forma en que piensa el cerebro? Si las leyes 
de la lógica simplemente describen cómo 
piensan las personas, nadie podría violar 
una ley de la lógica, ya que las personas 
necesariamente “piensan lógicamente”.

Esto, sin embargo, elimina el funda­
mento (estándar supremo) de la lógica por 
completo, porque, si la gente necesaria­
mente sólo “piensa lógicamente”, ¿El pen­
sar de quién seguimos? El crítico podría 
decir: “No creo en las leyes de la lógica, 
por lo tanto, no necesito tener una razón 
para la lógica dentro de mi cosmovisión”. 
Pero esta respuesta se refuta a sí misma. El 
crítico está intentando usar la lógica (cuan­
do dice “por lo tanto”) para argumentar 
que no necesita la lógica. 

Las leyes de la lógica son particular­
mente vergonzosas para el ateo materia­
lista–alguien que no cree en nada más allá 
del universo físico, sino sólo en aquello 
que consiste en materia en movimiento. 
El problema es que las leyes de la lógica 

no son materia–no son parte del universo 
físico. Por lo tanto, ¡las leyes de la lógica 
no podrían existir si el materialismo fuera 
cierto!

Otro ejemplo de filosofía contrapro­
ducente es la postura del ateo sobre la ley 
de la no contradicción, la cual no tendría 
sentido si la verdad variara de persona a 
persona. Esta enseñanza se llama relati­
vismo, la cual dice que la verdad es sub­
jetiva a cada individuo porque no hay ab­
solutos–“mi verdad no es tu verdad”. Sin 
embargo, si el relativismo fuera cierto, ¿por 
qué los relativistas tendrían alguna buena 
razón para debatir con alguien que no cree 
en el relativismo? ¿Cómo podrían decir  

ellos que nuestra posición es incorrecta si 
la verdad es relativa al individuo? Lo cu­
rioso es que para que el relativista diga fra­
ses como “la verdad es subjetiva”, “no hay 
absolutos” y “mi verdad no es tu verdad” 
¡el relativista tendría que negar lo que cree 
ya que tiene estas cosas como verdad ab­
soluta! Para que él diga “Yo no sigo ningún 
conjunto de reglas” él está inevitablemente 
siguiendo su regla de “no reglas”.

Él puede profesar un país de cuento 
de hadas donde la verdad es subjetiva y las 
contradicciones son aceptables, pero tiene 
que vivir en el universo de Dios y tiene 
que cumplir con la absoluta verdad obje­
tiva de Dios si él va a funcionar. Incluso el 
relativista más ardiente mira hacia ambos 
lados antes de cruzar la calle. Además, es­
pera que el automovilista cumpla con las 
mismas leyes–detenerse en la señal de alto. 
También exige que el cajero le devuelva el 
cambio exacto que se le debe. Al igual que 
todos nosotros, el relativista conoce en el 
fondo de su corazón al Dios bíblico.

Considera también lo que la idea del 
empirismo hace a las leyes de la lógica y 
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Una hija de Dios, teniendo un esposo in­
válido y dos hijos enfermizos, a veces 
casi no sabía de dónde vendría la comi­

da de mañana. Se le preguntó si no encontraba 
las ansiedades de la vida casi abrumadoras.

“Ansiedad”, ella contestó, “oh no, nunca 
siento eso. Los problemas me parecen tan in­
tensamente interesantes. Cada dificultad que 
se presenta es una fuente perpetua de interés 
y asombro para ver cómo Dios me sacará de 
allí. El hacerme a un lado y ver los métodos in­
falibles de Dios librándome de cada enredo de 
problemas a los cuales Él me conduce, es mil 
veces más absorbente que la historia más emo­
cionante que jamás se haya escrito. Sabiendo de 
experiencia pasada que de alguna manera u otra 
me llevará de manera segura al otro lado, yo no 
hallo lugar para ansiedad. ¿Cómo lo hará? Esta 
tintura de incertidumbre le da a la vida su emo­
ción única y a la religión su entusiasmo”. 

Ella agregó, “si le quitaras a la vida lo que tú 
llamas sus preocupaciones, le robarías casi todo 
su interés y todo su valor”.

¿Ansiedad?

la consistencia. El empirismo enseña que 
todas las cosas sólo se conocen a través de 
la observación. Pero si llevamos este están­
dar a su conclusión lógica, eventualmente 
tendríamos que aplicarlo a la idea del em­
pirismo mismo. El empirismo conduce a la 
conclusión absurda de que si fuera verdad, 
nunca podríamos saber que era verdad ya 
que no se ha observado. El empirismo te 
llevará al clímax ilógico de que no podem­
os saber nada, ya que el conocimiento no 
es observable.

Este tipo de inconsistencias abundan 
en individuos que tienen cosmovisiones 

evolutivas. Toma, por ejemplo, al profesor 
universitario que enseña que la vida es sólo 
una secuencia de accidentes sin sentido, 
y que los humanos no son más que ani­
males evolucionados–escoria de estanque 
reorganizada. Pero luego se va a la casa y 
besa a su esposa e hijos, como si no fueran 
sólo escoria de estanque reorganizada. O 
considera al determinista que enseña que 
los seres humanos no tienen opción en lo 
que hacen; sus acciones están totalmente 
predeterminadas por las “leyes de la quími­
ca” en su cerebro. Sin embargo, se indig­
na cuando alguien le roba su automóvil 

o comete adulterio con su esposa. Pero, 
¿por qué se debería culpar a un ladrón o 
un adúltero por sus acciones, si en realidad 
sus acciones están predeterminadas por las 
llamadas “leyes de la química” dejándolos 
sin opción en el asunto?

Si los seres humanos son sólo el re­
sultado accidental de la química ¿por qué 
serían dignos de respeto? ¿Tendríamos un 
funeral si se destruyeran unas pocas libras 
de bicarbonato al reaccionar con vinagre? 
Claramente, los seres humanos no son 
sólo reacciones químicas complejas.  &

� Hno. Christopher LePelley

“Y juzgará entre muchos pueblos, y [rependerá] a naciones 
poderosas hasta muy lejos”.  Miqueas 4:3.

Un oficio del Espíritu Santo es “[reprender] al mun­
do de pecado, y de justicia, y de juicio. De pecado, por 
cuanto no creen en mí; y de justicia…y de juicio”. Juan 
16:8-11.

El evangelio conquistó el mundo, no por transi­
gencia o por concordantes, sino por convicción. Sólo él 
podía “reprender” con poder, porque era, como su Au­
tor, todo santo. Podía reprender con eficacia, porque era 
la palabra de Aquel que sabía lo que hay en el hombre. 
Podía reprender con temor, ya que conocía los secre­
tos del Juicio eterno. Podía reprender entrañablemente 
porque conocía “el amor de Cristo, que excede a todo 
conocimiento” (Ef  3:19).

Sus mártires sufrieron y reprendieron a sus jueces y 
el mundo estaba asombrado por la impotencia del poder 
y la fuerza del sufrimiento. Reprendió la idolatría entro
nizada por siglos. Por sus reprensiones puso en rebelión 
cada pasión pecaminosa del hombre, y los sometió. Los 
tiranos, a quienes ningún poder humano pudo alcanzar, 
temblaron ante sus censuras. 

Por tanto sólo es impotente, si sus ministros  
corruptos o tímidos o paralizados pierden en sí mismos 
el poder de la reprensión. � —Albert Barnes

reprensión
El poder de la 
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El problema universal
…y la única solución

¿Puedes decir que eres realmente feliz?
¿Cómo está tu alma?

¿Dónde pasarás la eternidad?
 

Muchas almas han considerado estas 
preguntas y la mayoría no puede decir que 
todo está bien. No importa cuánto inten
ten ignorar los sentimientos de confusión 
interna o cubrir el vacío doloroso de sus 
corazones, aún están vacías. Aún sus con­
ciencias están plagadas de culpa y sus fu­
turos eternos están nublados con la oscura 
niebla de incertidumbre. Fingen ser felices, 
pero debajo de sus sonrisas superficiales 
hay un anhelo profundo de ser libres. 

Algunos recurren a la vida frívola y 
carnal en un intento de escapar de la re­
alidad. Otros recurren a la educación, es­
perando que el aprendizaje superior los 
eleve de su desesperanza. Y lamentable­
mente muchos recurren a la religión para 
calmar sus turbadas conciencias y encon­
trar la manera de hacer frente a la temible 

espera del juicio por venir. Sin importar la 
cultura o el pasado, toda la humanidad está 
gimiendo bajo esta pesada opresión espiri­
tual.

Entonces preguntamos, ¿cuál es su 
problema? ¿Cuál es este problema univer­
sal que trasciende cada barrera étnica y es­
claviza a las naciones? Y más importante, 
¿cómo pueden encontrar una manera de 
ser libres?

El problema es el PECADO
Bajo su peso opresivo, almas luchan 

por alivio. Ninguno ha eludido su horrible 
asimiento. La Escritura “encerró todo bajo 
pecado” y declara que “todos pecaron, y 
están destituidos de la gloria de Dios”.

Ya seas un ateo o un “asistente regular 
de la iglesia”, no te hará daño ser honesto 
contigo mismo. ¿No sientes esta pesada 
carga de pecado presionándote y oscu­
reciendo tu esperanza de un futuro feliz? 
¿Que no te quedas corto en los estándares 

morales por los cuales aun tú mismo sabes 
que debes vivir, y no está tu conciencia por 
lo tanto contaminada con culpa?

La Biblia dice que el pecado entró 
en el mundo y la muerte pasó a todos los 
hombres por cuanto todos pecaron. Vivir 
en pecado es estar espiritualmente muerto. 
Es desafiar a Dios y todo lo que es san­
to. Algunos piensan que serán aceptados 
porque parecen vivir según algunos prin­
cipios de moralidad, sin embargo, tener 
un solo rastro de pecado es estar comple­
tamente vacío de la verdad y la presencia 
de Dios. Éstos atesoran ira para sí mismos 
para el día de la ira que está por venir.

 
¿Y tú, querida alma? ¿Deseas escapar 

de este terrible destino de la raza huma­
na? ¿Estás cansado de las contaminacio­
nes de este mundo y anhelas ser salvo de 
la corrupción de tu propio corazón? ¿Te 
inclinarás y clamarás al único que puede 
salvarte?
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¡La maravillosa noticia es que tú
puedes ser libre si así lo deseas!

La Biblia dice que “cuando el pecado 
abundó, sobreabundó la gracia” y “para 
que así como el pecado reinó para muerte, 
así también la gracia reine por la justicia 
para vida eterna, por Jesucristo, nuestro 
Señor”. “Mas Dios encarece su amor para 
con nosotros, en que siendo aún pecado­
res, Cristo murió por nosotros”.

 
Nuestra declaración es que Dios ha 
hecho una salida para escapar y te

invitamos a experimentarla.

Hay un pueblo que ha experimen­
tado una completa salvación del pecado; 
un pueblo que vive la Biblia y tiene el tes­
timonio de una vida victoriosa y santa. 
Podemos ayudarte si deseas abandonar 
todo mal y echar tu suerte eterna con los 
santos. “Porque la gracia de Dios que trae 
salvación se ha manifestado a todos los 
hombres, enseñándonos que, renuncian­
do a la impiedad y a las concupiscencias 
mundanas, vivamos en este presente 
mundo, sobria, justa y piadosamente”. 
“Lo que hemos visto y oído, eso os  
anunciamos, para que también vosotros 
tengáis comunión con nosotros; y nues­
tra comunión verdaderamente es con el 
Padre, y con su Hijo Jesucristo…para que 
vuestro gozo sea cumplido”.

La raza humana está gimiendo por 
redención. Nosotros testificamos que 
Dios puede redimir.

A las masas cansadas y enfermas 
del pecado, decimos ¡vengan! Vengan y 
prueben las alegrías de una salvación tan 
grande que hará que el brillo de la tierra 
parezca oscuro. Vengan y terminen con 
la vida del pecado de una vez por todas. 
Jesucristo vino para que tengan vida, y 
para que la tengan en abundancia. Ven, 
querida alma, y sé libre.

“Porque todo aquel que invocare el 
nombre del Señor, será salvo”.

� — Hno. Addison Everett

“¡Oh!” la gente dice, “debes ser 
muy cuidadoso, muy juicioso. No 
debes a la fuerza hacer tragar la 
religión a la gente”. Entonces, yo 
digo, nunca lo ingerirán.

¡Qué! ¿Debo esperar hasta 
que un hombre no convertido 
e impío quiera ser salvo antes 
de que yo intente salvarlo? Él 
nunca querrá ser salvo hasta 
que el estertor de la muerte 
esté en su garganta.

¡Qué! ¿Debo dejar que mis 
amigos y conocidos no con­
vertidos vayan a la deriva a la 
condenación y nunca hablarles 

de sus almas, hasta que digan, 
“Hazme el favor, quiero que me 
prediques”?  

¿Es esto algo parecido al es­
píritu del cristianismo primitivo? 
¡No!	         — Catherine Booth

¡Sé urgente!



Baja California, México

La casa hogar de niños El Redil del Pastor
es operada por trabajadores voluntarios. 
Todas las donaciones van completamente 

para el cuidado de los niños.

Las donaciones pueden ser enviadas a
The Church of God

1415 W. 5th St., Ontario, CA 91762 (E.U.A.) 
Por favor, anote que es para

 la casa hogar en Baja.

El Redil del Pastor

SI NOS SOMETEMOS A LOS PRINCIPIOS QUE ENSEÑA LA BIBLIA, 
nuestro país seguirá prosperando; pero si nosotros y nuestra 
posteridad descuidamos sus instrucciones y autoridad, 		
ningún hombre puede decir cuán repentinamente una 
catástrofe pudiera abrumarnos y enterrar toda nuestra 
gloria en profunda oscuridad.   		    — Daniel Webster


